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Viaje a las Estrellas y la Corresponsabilidad
Por: Jim Lamm, St. Louis Catholic Church, Austin, TX

No soy fanático, pero disfruto ver la serie de televisión
y las películas de Viaje a las Estrellas de vez en cuando.
El otro día estaba viendo la película Viaje a las Estrellas:
Primer Contacto, la cual inicia el lanzamiento de la serie
de televisión Viaje a las Estrellas: Próxima Generación.
Sin mencionar toda la trama, la nave espacial del siglo
XXIV, Enterprise, es enviada al pasado, al año 2063.
Atrajo mi atención la declaración que el capitán del
Enterprise, Jean-Luc Picard,  (interpretado por Patrick
Stewart) hizo a una mujer del siglo XXI  cuando ella,
abrumada por el tamaño y la tecnología de la nave,
preguntó cuanto había costado construir el Enterprise.
Picard respondió, “el dinero no existe en el siglo XXIV...
adquirir dinero ya no es la fuerza que mueve nuestras
vidas. Nosotros trabajamos para mejorarnos a nosotros
mismos y al resto de la humanidad.”

¿Quien sabía que Viaje a las Estrellas era un ejemplo
de corresponsabilidad en acción? ¿Pueden imaginar lo que
pasaría si todos nosotros siguiéramos el ejemplo de Jesús y
trabajáramos para mejorar nuestras vidas y las del resto de
la humanidad en lugar de incrementar nuestros activos
netos? Una escena anterior en la película responde a esta
pregunta. El científico imaginario, el Dr. Cochrane, el
primer humano en viajar a una velocidad mayor  que la de
la luz en el año 2063, es informado que su primer vuelo,
superior a la velocidad de la luz, causa que una nave
extraña, de Volcanos, que pasa,  aterrice sobre la tierra y
haga el “primer contacto.” Se le informa que este fue el
momento cumbre en la historia de la humanidad. Se dice al
Dr.  Cochrane que “este primer contacto unió a la
humanidad en una manera que nunca pensaron que fuera
posible cuando se enteraron que no estaban solos en el
universo. La pobreza, la enfermedad, la guerra – todas
ellas estarían desterradas en los próximos cincuenta años.”

Nosotros no estamos solos en el universo. Dos siglos
antes, el libro de Viaje a las Estrellas fue escrito por Gene
Roddenberry,
Dios hizo un primer contacto con nosotros en la persona de
Jesucristo. Jesús vino a la tierra, no como un extraño, sino
como Dios y humano, a enseñarnos cómo vivir para Dios y
para los otros y no para nosotros mismos. Este fue el
momento cumbre en la historia de la humanidad. Los
apóstoles y la primera Iglesia Cristiana vivieron sus vidas
de esta manera y compartieron libremente sus posesiones,
tiempo y talentos para ser mejores, ellos, su comunidad de
fe y el resto de la humanidad.

     Un hombre convirtió la historia de ficción en una
película.  Un Hijo del Hombre convirtió la actual historia
humana muriendo sobre una cruz.  Nosotros podemos ser
ese momento cumbre en nuestras vidas y en la historia de
la humanidad. Si seguimos las enseñanzas de Jesús y
usamos nuestras habilidades, posesiones, dinero y nuestras
vidas para mejorar el resto de la humanidad, en lugar de
usarlos para nosotros mismos, ciertamente, de esta manera,
“viviremos más y prosperaremos.”

ORACIÓN DE CORRESPONSABILIDAD
Dios, Padre y protector nuestro,
sin ti, nada es santo,
nada tiene valor.
Guíanos a la vida eterna
ayudándonos a usar con sabiduría,
las bendiciones que tú haz dado al mundo.

Tocado por tu mano nuestro mundo es santo.
 Abre nuestros ojos para ver tu mano en el trabajo,
 en el esplendor de la creación,
en la belleza de la vida humana.
Ayúdanos a valorar los dones que nos rodean, a compartir
tus bendiciones con nuestros hermanos y hermanas,
y a experimentar el gozo de la vida en tu presencia.
Te lo pedimos a través de nuestro Señor  Jesucristo,
Tu Hijo, quien vive y reina contigo y con el Espíritu Santo,
un Dios por siempre.

Amén

INTERNATIONAL CATHOLIC
STEWARDSHIP COUNCIL



Formando Buenos Corresponsables
Diácono Jerry Martinez, J.D., M.Th., Director de Corresponsabilidad de la Arquidiócesis de New Orleans

Septiembre 5, 2010 – Vigésimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario
“Si alguno viene a mí y no renuncia a todas sus posesiones no puede ser mi discípulo.”

San Lucas 14:25-33
“Ah, Jesús, ¿no puedo solo conservar mi IPOD?” Jesús quizás señale que Él dijo renunciar (del latín re=atrás y nuntiare=decir,
significa: dejar atrás una afirmación, un derecho, una creencia, una práctica, una forma de vida, un sentimiento, etc.) Y él
podría agregar, “puedes usar ese IPOD, pero tal vez no puedas afirmar el derecho de él ni de ninguna otra cosa que actualmente
pienses que te pertenece. Todo lo que piensas que posees viene de Dios y pertenece a Dios, quien quiere que tú tengas lo que
necesitas para disfrutar de la vida, pero, no si ello significa que otros deban estar sin las provisiones de la vida.”  Este es un
concepto difícil de entender y aceptar para la gente en los Estados Unidos, quien se apega tenazmente al derecho de propiedad.
Como corresponsables de todo lo que tenemos, Dios espera que nosotros trabajemos por cuánto necesitamos para nosotros
mismos y para aquellos de quienes somos responsables, y por cuánto debemos compartir con aquellos en necesidad. Así que
Jesús probablemente diga, “Disfruta mi IPOD, y deja que otros también lo disfruten.”

Septiembre 12, 2010 – Vigésimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario
“Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre he pecado contra el cielo y contra ti.”

San Lucas  15:1-32
Es importante para los padres decir a sus hijos “los amo.”  Los padres proveen, cuidan y protegen a sus hijos durante sus
primeros años, en ese tiempo son modelos, maestros y educadores en la disciplina. El último rol puede causar a veces la duda
en el niño acerca del amor de sus padres. Una joven pareja aprendió al inicio de su matrimonio a decir a sus hijos “los amo” y a
abrazarlos y besarlos diariamente. Sus hijos aprendieron a responder. Mas tarde cundo sus hijos estaban cubiertos de lodo y
sudor después de un difícil juego de fútbol Americano o de un partido de fútbol o de una competencia de atletismo, ellos
buscaron a sus padres para abrazarlos, besarlos y decirles, “los amamos.” Ellos estaban subyugados por el amor sin considerar
como jugaron o el resultado del juego.  Los padres, los hijos y ahora los nietos, todos se abrazan y besan diciendo uno al otro
“te amo.” Todos saben que pueden ir unos a otros y decir, “he pecado contra el cielo y contra ti y lo siento.” Ellos saben que
serán abrazados y besados y escucharán “te amo” no importa lo que hayan hecho. Esta es la verdadera corresponsabilidad del
amor de Cristo.

Septiembre 19, 2010 – Vigésimo Domingo del Tiempo Ordinario
“Da cuenta de tu mayordomía”  San Lucas 16:1-13

¿Estamos listos para escuchar a Jesús decirnos esto? Aquí hay sencillas verdades acerca de la corresponsabilidad que tal vez
quieras tener en mente: Un corresponsable es una persona a quien le ha sido dada la responsabilidad de la preservación y
productividad de la propiedad de otro. La primera pregunta de un Buen Corresponsable es ¿de qué soy yo responsable? Para
los discípulos de Jesucristo, ¡ser un Buen Corresponsable no es una opción! Es una obligación de nuestro bautismo. Un Buen
Corresponsable sabe que todo lo que tenemos y todo lo que siempre seremos viene de Dios y pertenece a Dios. Buen
Corresponsable no es un título—es la manera en la que imitamos a Jesucristo. Un Buen Corresponsable Católico acepta la
responsabilidad de un crecimiento constante en la Fe, de una Vida de Oración madura que trata de escuchar a Dios, de todos
los Talentos, Habilidades y Dones que hemos recibido de Dios, del bienestar de nuestra Comunidad de Fe y de la
Evangelización, ayudando a otros a encontrar a Dios. Un verdadero discípulo de Jesucristo escuchará eventualmente:
“Corresponsable bueno y fiel, ven, entra en Mi Reino.” ¿No esperamos todos escuchar esto?

Septiembre 26, 2010 –Vigésimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario
“Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los

muertos.”  San Lucas  16:19-31
Estas palabras de Jesús al final de la historia, acerca del hombre rico quien tuvo más de lo que necesitó y Lázaro, el mendigo,
parecen bastante severas. No hay una manera gentil de decir que cuando estemos muertos será muy tarde para hacer lo bueno
que debimos hacer cuando estábamos vivos. Desafortunadamente, cuando se trata de imitar a Jesús, todos tenemos un poco de
Scarlett O’Hara en nosotros: “lo haré mañana.” Nosotros llegaremos a él. Trata este ejercicio. Toma un lápiz o pluma y una
hoja de papel. Dibuja un círculo. Toma unas tijeras y corta siguiendo la línea del círculo. Escribe dentro del círculo las letras
CIMA. Ahora tienes una Moneda CIMA.  Ya no tienes ninguna excusa para no imitar a Jesús. Esto es, al menos por supuesto,
que tú no conozcas a Jesús.  ¿Y de quién es la culpa? Aquí hay otro ejercicio: toma la Biblia ¡léela! Aprenderás lo que Jesús
prometió y que resucitó de la muerte. Con este conocimiento y tu Moneda CIMA, tú estarás listo. Ocúpate imitando a Jesús
mediante el amor a Dios y a tu prójimo como a ti mismo.



CORRESPONSABILIDAD Y LAS LECTURAS DOMINICALES
Cortesía de: John Baumann

Our Lady of Guadalupe Church, Seattle

Septiembre 5 (de la Carta a Filemón)

“Pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para
que tu favor no fuese como de necesidad, sino
voluntario.” La corresponsabilidad incluye
identificar las oportunidades para vivir nuestro
llamado bautismal y los dones o habilidades naturales
que Dios nos ha dado para ejercitar este llamado.
Cuando nuestros dones o habilidades naturales no
concuerdan con el ministerio o la oportunidad,
nuestra respuesta puede sentirse forzada.  Cuando los
dones y habilidades se ajustan al ministerio o a la
oportunidad, experimentamos el gozo de dar.  Busca
el gozo.

Septiembre 12 (de la 1ª Carta a Timoteo)

“Verdadero hijo en la fe: gracia, misericordia y paz,
de Dios nuestro Padre y de Cristo Jesús nuestro
Señor.” Esta abundancia está entre cada una de
nuestras comunidades y parroquias hoy, justamente
como fue presentada a Pablo. ¿Asignamos un poco de
tiempo diariamente para reflexionar dónde y cómo se
encuentra esta abundancia en nuestro medio?
¿Hacemos un espacio en las ocupaciones de nuestros
días para darnos cuenta de la belleza de la creación
de Dios a nuestro alrededor? La corresponsabilidad
de tiempo se trata de ofrecer nuestro tiempo a Dios.
Destinar un tiempo para reflexionar sobre cómo
sentimos y experimentamos la presencia de Dios es
una maravillosa corresponsabilidad de tiempo.

Septiembre 19 (del Libro de Amós)

“Oíd esta palabra, vosotros que oprimís a los pobres
y quebrantáis a los menesterosos.”  El profeta Amós
vivió en un tiempo de prosperidad. Él denuncia una
vana prosperidad en la cual  llama a usar los dones
proveídos por Dios para el bien común que no fue
observado. Eventualmente Amós profetiza que esto
guiará a una caída. Amós intenta llamar a Israel a
regresar a la alta demanda moral y social de la
revelación de Yahvé. (Ver la Enseñanza Social
Católica, versión días modernos, de este llamado.)
Este es también el llamado de la corresponsabilidad.

Septiembre 26 (de la 1ª Carta a Timoteo)

“Más tú, hombre de Dios, huye de estas cosas, y
sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia
y la mansedumbre. Pelea la buena batalla de la fe.”
La corresponsabilidad provee una manera para pelar
bien por la fe. Provee una manera de reconocer que
todo lo que tenemos es un don. Vamos a usar los
dones que nos han sido dados, y a usarlos para
construir la comunidad. Cuando usamos los dones
que nos han sido dados en un espíritu de justicia, fe
amor, paciencia y bondad, estamos viviendo la
corresponsabilidad: nosotros estamos contendiendo
por la fe.

Nota acerca del contenido de este boletín…
Este boletín es recopilado mensualmente por miembros del Comité de Educación y Servicios de

Corresponsabilidad Parroquial de ICSC. Buenos corresponsables comparten generosamente con nosotros material
producido por sus parroquias o diócesis y nos permiten compartirlo con los miembros de ICSC alrededor del
mundo. ¿Tiene usted material que estaría dispuesto a permitirnos incluir en este boletín? Sólo envíelo a:
ParishStewardship@catholicstewardship.org. Comprenda por favor, que aunque agradecemos todo el material
recibido, no podemos prometer que se publicará en su totalidad. Este mes, por ejemplo, agradecemos a Jim Lamm
por el artículo Viaje a las Estrellas de la página 1 y por el grupo de noticias del boletín, realmente bueno que no
tuvimos espacio para incluir.

Finalmente, preparamos y publicamos este boletín para que usted lo use.  Así que por favor, siéntase en libertad
de reimprimir las notas, el formato de inserto del boletín –y todo el resto del  material publicado aquí, en su boletín
u otras publicaciones parroquiales. Sólo recuerde que el crédito apropiado no sólo es necesario, ¡es una buena
corresponsabilidad!



Materialismo
(Esta página es parte de una serie, desarrollada por Scott Bader, Director de Corresponsabilidad Parroquial, Arquidiócesis
de Seattle ,  para ayudar  a padres e hijos a lograr un mayor  entendimiento de la corresponsabilidad y de lo que significa ser

un buen corresponsable).

De la Carta Pastoral de los Obispos de los Estados Unidos, Corresponsabilidad: Una Respuesta de los
Discípulos

Nuestra cultura nos alienta frecuentemente a enfocarnos en nosotros mismos y nuestros placeres. En
algunos momentos encontramos demasiado fácil ignorar las realidades espirituales y negar nuestra fe en el
rol de formar nuestra vida y nuestras decisiones. Como Católicos en América, sabemos que es una gran
lucha contra el egoísmo y la codicia.

Para Padres
Los padres tienen un trabajo de gran importancia. Dentro de la familia, deben introducir a sus hijos en la
práctica de la corresponsabilidad, una tarea desafiante al enfrentar el extenso consumismo e
individualismo actual. Sobre todo, se requiere a los padres, ser modelos de buena corresponsabilidad,
especialmente por su desinteresado servicio de unos a otros, a sus hijos, a su iglesia y a su comunidad.

Vivir Juntos la Corresponsabilidad
Discutir juntos su estilo de vida familiar y los patrones de consumo (incluir el uso de la televisión y de
otros medios). Hacer los ajustes necesarios para ser corresponsables más intencionales de las bendiciones
de Dios, cambiar para consumir sólo lo que verdaderamente necesite.

Para Hijos
En Navidad, cumpleaños y otras ocasiones de “dar regalos” nos enfocamos demasiado, algunas veces en
todas las cosas que queremos. Puedes reducir lo que esperas obtener en esos momentos, y enfocarte más
en lo agradecido que estás por las cosas que recibirás, y por las personas que te darán esos regalos. ¡Esto
es una buena corresponsabilidad!


